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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

AMALIA Seta.  Valdivia. 

DOÑA  ANSELMA Sea.    Eípejo. 

MANOLITA Montalt. 

EAFAEL Se.      Palacios. 

ALEJANDRO Valeeo. 

EL  REPRESENTANTE Castilla. 

DON  RAMÓN F.  Lombía. 

EL  JEFE  DE  LA  CLAQUE López  Benett. 

AGUIRRE Maximino. 

UN  PORTERO ( 

EL  SEGUNDO  APUNTE Palacios  (A.) 


Época  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


La  Srta.  Valdivia  ha  interpretado  la  parte  de  Amalia,  lu- 
ciendo un  hermoso  vestido  María  Antonieta. — La  Sra.  Mon- 
talt vestía,  en  su  última  salida,  túnica  blanca,  coracina,  tahalí> 
espada  y  casco,  con  el  pelo  suelto. — Sin  embargo,  el  modo  de 
vestir  esta  última  salida  queda  encomendado  al  gusto  de  la 
actriz,  pudiendo  muy  bien  servirse  de  un  traje  completo 
griego,  con  corona  de  laurel,  al  modo  clásico  como  los  revo- 
luciónanos franceses  entendían  encarnar  la  Diosa  Razón. — 
Procúrese  sólo  que  los  trajes  de  una  y  otra  figura  (Amalia  y 
Manolita)  sean  diferentes  y  apropiados. 
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ACTO  ÚNICO 


Dirección  de  un  teatro  en  que  actúa  compañía  de  zarzuela.  Una 
puerta  al  foro,  otra  á  la  derecha.  Entre  otros  detalles  caracterís- 
ticos, cuídese  de  colocar,  colgado,  un  cartel  ó  tira  anunciando  el 
estreno  de  una  zarzuela  en  un  acto  titulada  «La  Diosa  Razón»,  ori- 
ginal de  don  Rafael  Heredia,  música  del  maestro  Lombía  (ú  otro 
cualquier  apellido  que  se  elija  para  el  maestro). 


ESCENA  PRIMERA 

MANOLITA,  RAFAEL  y  ALEJANDRO 

Rafael,  sentado.  Tiene  en  la  mano,   abierto,  un  ejemplar   de  concha 

de  una  obra  que  se  titulará  "La  Diosa  Razón  >.  Manolita,  de  pié,  ante 

él.  Alejandro,  á  segundo  término,  dará,  de  vez  en  cuando,  señales  de 

disgusto. 

Man.  (Recitando.)  Entonces  estaremos  juntos  allí. 

Raf.  (cerrando  el  ejemplar.)   ¡No!   ¡Fíjese  usted,  Ma- 

nolita! Tiene  usted  que  decir:  ¡Juntos,  allí!... 
Pero  no  como  el  que  dice:  Entonces,  alquila- 
remos una  casa  de  doce  duros,  y  estaremos 
juntos  allí»...  Sino  con  solemnidad,  casi  con 
arrobamiento  místico. 

Man.  Pero,  ¿no  lo  digo  con...  arrobamiento? 

Raf.  ¡No  es  eso,  nó!  Atienda  usted  bien,  que  se 

lo  explique  más.  El  tenor  le  ha  dicho  á  us- 
ted:  «Marcho  á  combatir  á  los  tiranos  de 
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Europa  entera,  que  se  conjuran  contra  la 
libertad,  la  luz,  la  justicia  y  la  razón.  Salgo 
de  Francia.  Hasta  hoy  aquí  hemos  estado 
juntos.  ¡Quedarás  sola!  Eres  débil,  eres  mu- 
jer. Si  yo  muriera...  ¡Oh,  si  yo  muerol  ¡En- 
tonces...!» Y  usted  contesta,  con  entrecorta- 
da voz:  «¡Entonces,  estaremos  juntos  allí...!» 

Man.  ¡Ah,  vamos!  Que  ella  se  va  á  ir  al  sitio  en 

que  él  se  muera,  para  estar  con  él,  hasta 
después  de  muerto... 

Raf.  ¡No,  señorita,  nó!  ¡Por  Dios!  ¡Allí,  es  elcie- 

lol  Quiere  decir:  «No  te  apures,  estaremos 
juntos;  si  vivimos,  en  la  tierra;  y,  si  te  ma- 
tan á  tí,  en  el  cielo,  porque  me  mato  yo 
también...»  ¡Ahora,  ya  lo  habrá  usted  en- 
tendido! 

Man.  ¡Vamos,  hombre!  ¡Gracias  á  Dios  que  se  ha 

explicao  usted!  Es  que  en  estas  obras  bien 
escritas,  ustedes  los  autores  ponen  las  cosas 
de  una  manera  que  no  las  entiende  ni  el 
nuncio.  Y,  en  eso,  tiene  razón  mi  madre. 
¿Por  qué  no  lo  han  de  poner  que  lo  enten- 
damos todas?  ¡Así  se  llevan  esas  gritas  las 
obras  buenas! 

Raf.  Pero,  ¿es  que  aquí,  para  hacerse  comprender, 

hay  que  decir  á  todas  horas:  ¡Ninchi!  ¡que 
le  den  á  usted  arroz!  y  ¡anda  la  tabacalera!? 
Usted  perdone,  Manolita.  Vamos  á  ver  esta 
otra  frase,  que  no  le  va  á  quedar  á  usted 
tiempo  para  vestirse. 

Man  .  No,  si  aún  no  ha  venido  mi  mamá  con  el 

traje. 

Raf.  ¡Por  Dios!   en  esto:  (Declamando.)  «¡Sublime 

mujer!  ¡Muere,  sí!  ¡La  abandonó!  Sabe  que 
es  más  fácil  apagar  la  llama  de  la  vida  ha- 
biendo amor,  que  apagar  la  llama  del  amor 
habiendo  vida!» 

Man.  (Muy  convencida.)  Bueno,  esto  hay  que  decirlo 

dudando... 

Raf.  (sorprendido.)  ¿Cómo,  dudando? 

Man.  ¡Claro!  Dice:  Muere,  si  la  abandonó...  Es  de- 

cir, que,  si  no  la  abandonó,  se  queda  viva. 
¿No  es  eso? 

Raf.  ¡Qué  ha  de  ser!  ¡No,  señor! 


_>> — 
ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  ANSELMA 

AnS.  (Entrando,  foro,  muy  decidida,  y  encarándose  con  Ma- 

nolita, sin  saludar  á  nadie.  Trae  un  envoltorio  al  bra- 
zo.) Me  ha  entretenido  Berruguete,  el  dei 
Heraldo  Teatral.  Me  le  quejé  de  la  caricatu- 
ra que  te  han  pintao  en  este  último  núme- 
ro y  de  lo  que  dijo  de  tí  cuando  el  estreno 
de  El  gallinero  sin  gallo;  pero  él,  pa  discul- 
parse, me  respondió  que  no  te  podías  que- 
jar del  bombo  del  año  pasao.  (a  Rafael,  que  se 

acerca  á  Alejandro.)  Y,  á  todo  esto,   buenas  no 

ches. 

Raf.  Buenas  noches,  doña  Anselma. 

Ans.  ¡Miste  que  sacarla  fea  á  ésta! 

Raf.  ¡Si  era  caricatura,  señora! 

Ans.  Pues  yo  las  he  visto  á  muchas  que  están 

muy  favorecidas  en  las  caricaturas.  ¡Lo  mis- 
mo que  hablar  mal  de  ella,  porque,  haciendo 
de  señora  de  la  aristocracia,  cruzó  una  pierna 
sobre  otra!  ¿Qué  le'parece  á  usted?  ¡O  es  que 
las  señoras  de  la  aristocracia  tienen  que  po- 
nerse siempre  espatarras!...  ¡Le  digo  á  usted! 

También  he  visto  á  ese...  (Muy  despreciativa.) 

Man.  ¿A  quién? 

Ans.  A  ese  tío,  á  ese  cimbel,  á  ese  harto  de  ham- 

bre... 

Man.  ¡Hoy  tiene  usted  ganas  de  armarla!  ¿Qué 

era  su  marido  de  usted  cuando  usted  se  casó 

COn  él?  (Elevando  el  tono.) 

Ans.  (Muy  rabanera.)  f'ero,  ¡mala  hija!  ¿La  ve  usted 

Cómo  habla  de  SU  padre?  (Amenazándola.) 

Raf.  (interponiéndose.)  ¡Por  Dios!  ¡Y  á  la  hora  del 

estreno!... 

Alej.  (Bajo  á  Rafael.)  No,  si  yo  me  alegraría  de  que 

la  tuvieras  que  quitar  el  papel. 

Ans.  ¡Volverse  chala  por  un  niño  escurrió,  que  es 

dependiente  de  una  funeraria,  más  triste 
que  una  luz  de  aceite!  Calcule  usted,  señor, 
por  la  noche,  pa  ahorrarse  la  cama,  lo  mete 
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el  principal  en  un  ataúd  y  le  coloca  tres  su- 
darios doblaos  por  cabecera.  ¡Ay,  si  yo  pu- 
diera!..., una  noche  le  clavaba  la  tapa,  y  al 
Este  con  él!  (*)  ¿Qué  alegría  va  á  tener  ésta- 
pa  luego  venir  á  hacer  gracias  al  teatro,  al 
día  siguiente?  En  cambio,  don  Rafael,  se  ha 
puesto  tonta  con  López  Suárez,  el  autor. 

Raf.  ¡Ah,  pero  López  Suárez...! 

Ans.  ¡Chalao  perdió!  Un  hombre,  como  digo  yo,, 

que  la  empujaría. 

Raf  ¡Ya  lo  creo! 

Ans.  Porque,  ustedes,  los  autores,  ya  se  sabe... 

(Dando  empellones  á  Manolita.)    ¡Anda,  pava!  Los 

hijos,  créame  usted,  no  sacan  el  talento  de 
los  padres. 

Man.  ¡Pues  yo  lo  que  digo  es  que  con  Miguel  me 

caso,  y  me  caso,  y  me  caso...!  ¡Y  si  se  pone 
usted  así,  no  trabajo,  no  trabajo,  ea!...  ¡Se 
acabó' 

Raf.  ¡No  trabaja!  ¡Suspender  el  estreno!  ¡No,  por 

Dios!  Doña  Anselma,  transija  usted.  Ese 
Miguel  es  un  buen  chico. 

Ans.  ¿Que  no  trabajas?  ¡Con  la  cara  llena  de  bo- 

letas vas  á  salir  á  escena!  No,  no  se  apure 
usted.  ¡Si  sabré  yo  cómo  hay  que  entrarla  á 
ésta!  ¡Más  que  muchos!  ¡Valiente  títere,  que 
viene  al  olor  del  sueldo!  Porque  las  madres, 
ya  ve  usted,  somos  desinteresadas...  Pero  á 
él,  ¿qué  le  trae?  ¡El  interés  de  que  ésta  suba, 
y  na  más!  ¡Así  la  larga  cáa  ovación  desde  la 
butaca! 

Raf  (Regocijado.)  ¿Aplaude?  ¡Eso  es  bueno! 

Ans.  ¡  Y  á  las  otras  las  larga  cáa  grita! 

RAF.  (Desolado.)  ¿Ah,  sí? 

Ans.  ¡Ya  lo  creo!  Pa  que  ésta  resalte,  ¿sabe  usted? 

En  el  último  estreno  le  tuvieron  que  echar. 

Raf.  (indignadísimo.)  ¿Sí? 

Ans.  Sí,  porque  gritó  á  la  García  Soler,  á  la  Gon- 

zález, á  la  Monteagudo,  á  todas...  ¡Y  la  obra 
también!  ¡El  lo  silba  todo!  Pa  que  esta  re- 
salte, ¿sabe  usted? 

.  (  )     En    provincias,  dígase,  en    lugar  de:    'al  Este  con  él»,  'al 
cementerio  con  él». 
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Rkf.  ¡Mate  usted  á  ese  silbante!  ¡Vaya  im  yerne- 

cito  que  se  iba  usted  á  echarl 

An?.  (Obligando  á  Manolita    al   mutis    foro,  á  empellones.)' 

¡Anda,  buena  pieza!  ¡Que  no  trabajas,  que- 

no  trabajas!  ¡Con  un  garrote  te  voy  á  servir 

yo  de  apuntador! 
Man.  (ai  mutis.)  Pues  me  caso  con  Miguel,  me  casa 

con  Miguel,  porque  me  da  la  gana,  me  da 

la  gana,  eso  es... 
Ans.  ¡Anda,  tonta  e  la  uva,  funeraria!  (Mutis  ambas 

foro.) 


ESCENA  III 

RAFAEL   y  ALEJANDRO 

Alej.  ¡Bueno!  Convendrás  conmigo  en  que  esta 

niña  es  imposible.,.  ¡Esto  ni  es  una  revolu- 
cionaria, ni  es  una  francesa,  ni  es  nada...! 

Raf.  ¡Anda,  díselo  á  su  madre! 

Alej.  Te  lo  digo  á  tí,  que  eres  el  autor. 

Raf.  ¿Y  qué  quieres  que  yo  le  haga,  Alejandro? 

Alej.  Quitarle  el' paqel. 

Raf.  ¡A  buena  hora!  ¡No  digas  tonterías!  Y  ade- 

más, ¿quién  lo  iba  á  hacer? 

Alej.  La  Monteagudo. 

Raf.  ¿Y  el  de  la  Monteagudo? 

Alej.  La  Casanova. 

Raf.  ¿Y  el  de  la  Casanova? 

Alej.  La  García  Soler. 

Raf.  No  es  de  su  categoría. 

Alej.  ¡Qué  categoría,  ni  que  historia!  ¡Tú  eres  el 

autor! 

Raf.  Ya  lo  sé,  Alejandro. 

Al*J.  (Muy  enérgicamente)  Y  tú  haces  COll  tu  obra  lo 

que  te  da  lagaña. 
Raf.  Nadie  hace  con   su   obra  lo  que   le   da  la 

gana;  todo  el  mundo  hace  con  su  obra  lo> 

que  puede. 
Alej.  Pues  ésta  no  se  puede  estrenar  así.  ¿Iba  yo 

á  consentir  que  la  primera  que  escribes?... 

¡Tu,  mi  mejor  amigo!...  ¡Conociéndonos  de 

chiquitines!...  ¡Estaría  bueno! 
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ESCENA  IV 


DICHOS    y    AGUIRRE 

AGUIR.  (Presentándose   foro  muy  amable.)  ¿El  autor  de  la 

obra?  (Ninguno  de  los  dos  para  atención  en  él.) 
ALEJ.  (Dando  en  la  mesa  con  el  puño  cerrado.)  Ya  lo  dije 

el  otro  día  en  el  ensayo  ¡Ni  aquí  hay  com- 
pañía, ni  aquí  hay  empresa,  ni  aquí  hay 
dirección,  ni  aquí  hay  nada! 

AGUIR.  (Dirigiéndose  á  Alejando.)  ¡Ah,  este    es!   (Entregán- 

dole una  carta.)  Caballero,  si  usted  fuera  tan 
amable... 

ALEJ.  (Después  de  leer  el  sobre.)  Esto    no  es  para    mí. 

PÚ,  toma.  (Le  pasa  la  carta   á   Rafael.— Aparte,  con 

vanidad.)  ¡Me  han  tomado  por  el  autor! 
Aguir.         (a  Rafael.)  Perdone  usted;  como  chillaba,  creí 

que  era  el  autor.  (Rafael  lee.)  Es  pidiendo  un 

vale  para  el  estreno;  siete  butacas  nada  más. 
Raf.  Pero,  ¡hombre!...  Y  yo,  además,  no  conozco 

á  este  caballero  que  firma:  Luis  Aguirre.  No 

recuerdo... 
Aguir,        ¿Cómo  que  nó?  No  es  extraño,  en  días  como 

éste...  Luis  Aguirre  es  mi  papá. 
Raf.  ¡Ah,  su  papá!...  ¡Tanto  gusto! 

Aguir.         Y  he  venido  yo  en   persona,  además  de  á 

por  las  butacas,  á  entregarle  á  usted  esta 

obra,  (Saca  del  bolsillo  un  manuscrito  voluminoso, 
que  pone  en  manos  de  Rafael.)  para  que  USted  in- 
fluya con  la  empresa.  No  hace  falta  que  la 
lea  usted  ahora  mismo. 

Raf.  Pero,  ¿quién  es  Luis  Aguirre? 

Aguir,  ¡Ah!,  ¿sigue  usted  sin  acordarse?  ¡En  noches 
como  esta!...  Le  refrescaré  á  usted  la  me- 
moria. ¿Se  acuerda  usted  de  cuando  iba  al 
colegio  de  la  calle  de  los  Estudios? 

Raf.  Sí. 

Aguir.  ¿Y  de  aquel  salchichero  gordo  de  la  esquina 
de  la  calle  del  Burro,  que  le  daba  á  usted 
cachitos  de  chicharrones  gratis,  casi  todos 
los  días?  ¡Ese  es  Luis  Aguirre!  Pero  ya  se 
ha  retirado,  y  la  salchichería  la  traspasó.  Se 
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lo  hemos  exigido  nosotros,  los  hijos.  Ya  sabe 
usted  quién  es  Luis  Aguirrel 
Raf.  (Aparte.)  ¡A  buena  hora  se  le  ha  ocurrido  á 

este  buen  señor  cobrarse  los  chicharrones! 
(Alto.)  ¡Conque  siete  butaquitas,  y  esto! ..  (co- 
mo tomando  en  peso  el  manuscrito.)  Le  advierto  á 

usted  que  esta  obra  es  inmensamente  larga. 
Aguir.         Eso  es  el  primer  cuadro  nada  más.  Aquí 

están  los  OtrOS  cuatro.    (Saca   nuevos  manuscritos 
de  distintos  bolsillos.) 
IvAF,  (Con  todos  los  manuscritos  colocados  en    la   palma  de 

la    mano,  como    sobre    platillo    de   balanza.)    Pero, 

Aguirre,  esto  pesa  mucho. 

Aguir.  Ya,  ya  la  he  llevado  á  otro  teatro,  donde  me 
la  rechazaron  por  el  peso;  pero  yo  creí  que 
las  obras  no  se  apreciaban  por  kilos,  como 
los  comestibles. 

Raf.  Ciertamente,  pero... 

Aguir.  ¡Nada!  que  no  tiene  usted  escape.  Y  más 
con  los  tiernos  recuerdos  de  la  infancia  que 
le  he  traído  á  usted  á  la  memoria...  [Vaya!, 
no  le  entretengo  más,  porque  en  noches 
como  esta...  Luego,  cuando  venga  con  la 
iamilia,  me  dará  usted  las  butacas;  y  res- 
pective á  la  obra,  ya  la  veo  estrenada.  (Miste- 
riosamente.) Si  quiere  usted,  le  dejaré  á  usted 
cobrar  algo  de  ella,  ¡picarillo!  (sin  dejar  hablar 
-á  Rafael.)  ¡No;  ya  sé  que  es  larga!  Pero  esta 
noche  no  tiene  usted  que  leerla  toda;  con 
que  lea  usted  el  primer  cuadro...  Sé  que  en 
la  primera  escena  se  va  usted  á  entusiasmar. 
[Adiós,  compañero!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  V 

RAFAEL   v   ALEJANDRO 


Raf.  (Hojeando.)  ¡Y  escrito  por  las  dos  caras! 

AlEJ.  (Cogiendo  uno  de  los  manuscritos    que  hojea.)  ¡Si  es 

un  drama  histórico! 
Raf.  Pero,  ¡hombre!,  ¿qué  historia  sabrá  un  mu- 

chacho que  dice  á  por  y  respective? 
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Alej.  Le  habrá  embutido  eu  padre  unas  cuantas 

lecciones,  (vuelve  á  hojear.)  Trata  de  Napoleón. 
«Escena  treinta  y  seis.  Bonaparte  solo.  ¡Qué 
alegre  estoy!  ¡Y  eso  que  me  van  á  derrotar 
esta  tarde  mismo,  en  la  batalla  de  Water- 
loo.»  (Hojea.)  Dice  que  Napoleón,  de  joven, 
dormía  muchas  noches  en  la  buñolería,  des- 
pués de  haber  cenado,  de  gorra,  café  con  me- 
dia. (Rafael  ai  rebata  á  Alejandro  los  manuscritos  que 
tira  sobre  la  mesa.  Pasea  agitado.)  No  te  excites  así. 

¡Si  esta  no  gusta,  otra  gustará!  ¡Mira  yo  qué 
tranquilo  estoy! 

Haf.  Si  esta  no  gusta,  ¡Villapola! 

Alfj.  ¡Qué  disparate! 

Raf.  ¡Villapola,  te  digo!  Hoy  me  lo  ha  vuelto  á 

repetir  mi  padre.  ¡Siempre  repetírmelo!  Si 
me  dirige  la  palabra,  es  para  largarme,  des- 
pués de  toser:  «Rafael,  tienes  veintiocho 
años.  Ya  me  parece  que  es  edad  de  que  vi- 
vas por  tu  cuenta...»  Y  tiene  razón. 

Alej.  ¡Qué  ha  de  tener!  Tu  padre,  y  perdona,  es 

un  hombre  o¡?curo. 

Raf.  Nó,  para  eso  es  bien  claro.  ¿Sabes  desde  qué 

edad,  me  dice,  dejé  yo  de  ser  gravoso  á  mis 
padres?  ¡Desde  los  cinco  años! 

Alej.  ¡Imposible! 

Raf.  Sí,  sí;  es  verdad.  Vivía  con  unos  tíos  que  se 

lo  pagaban  todo. 

Alej.  ¡Mira,  qué  gracia! 

Raf.  Pero  eso  á  él  no  le  hace  cuenta.  Se  conoce 

que  quiere  que  si  yo  no  dispongo  de  unos 
tíos  como  esos,  que  los  invente.  El  asunto 
es  que  le  ha  escrito  el  alcalde  de  Villapola, 
ofreciéndole  para  mí  la  plaza  de  médico  ti- 
tular; y  desde  entonces  no  sosiega.  ¡Tengo 
Villapola  desde  la  sopa  hasta  los  postres! 

Alej.  ¡No  dejarte  que  florezcas!...  Eso  es  envidia 

de  tu  padre. 

Raf.  Pero,  Alejandro... 

Alej.  Y  no  comprender...  ¡Parece  mentira  que  de 

padres  tan  lerdos  nazcan  hijos  intelectuales!- 

Raf,  Por  poco  te  excitas.  ¿Sabes  lo  que  piensa 

hacer  esta  noche  mi  señor  papá?  Venir  al 
estreno,  y,  si  no  gusta  la  obra,  irse  derechito 
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á  Telégrafos,  y  contestar  al  alcalde  aceptan- 
do. [Suponte  como  estaré  de  asustado! 

Alej.  ¿Y  lo  hará? 

Raf.  Mejor  que  lo  dice.  Aunque  no  haya  pateo 

ruidoso,  á  la  primera  tos  coge  la  puerta,  y  al 
telégrafo. 

Alej  .  Vas  á  tener  que  repartir  pastillas  entre  el 

público. 

Haf.  ¿Por  qué  se  me  ocurriría  estudiar  para  mé- 

dico? La  medicina  y  el  pueblo  ¿será  esa  la 
triste  realidad? 

Alej  .  La  realidad  y  no  triste,  sino  bien  alegre,  es 

que,  dentro  de  dos  horas,  serás  un  elegido 
de  los  que  viven  en  ese  gran  mundo  del  ta- 
lento y  la  nombradla;  tu  porvenir,  ameno  y 
glorioso;  tu  persona,  agasajada;  tu  nombre, 
repetido...  • 

Haf.  ¡Ah,  sil  Y,  entonces,  ella  me  querrá... 

ALEJ.  (Sorprendido.)  ¿Ella? 

Raf.  ¡Ella!  ¡Amalia! 

ALEJ .  (Señalando  á  la  puerta  derecha.)  ¿La  Almaraz? 

Raf.  ¡Si! 

Alej.  ¡Ah!,  ¿pero?... 

Raf.  ¡Sí,  cállate!  ¡Ella!  ¡Amalia!  ¡Por  ella,  todo! 

Alej.  ¿Estás  enamorado? 

Raf.  ¿Y  no  lo  notaste? 

Alej.  Yo  no  me  preocupaba  sino  de  la  obra,  que 

era  lo  interesante. 
Raf.  ¡Blasfemo!  Lo  interesante  es  ella.  Luego,  lo 

demás. 
Alej  .  Y,  ¿estás  enamorado? 

Raf.  Nó;  no  estoy  nada.  Está  ella  en  mí,   y  me 

llena  por  entero. 
Alej.  Pero,  ella,  Amalia... 

Raf.  ¡Cállate,  calla!  Siento  no  sé  qué  placer  en 

ocultar  mi  cariño.  Ya  se  sabrá,  ya  se  sabrá, 

si  acepta  ella... 
Alej.  ¿No  ha  de  aceptar?  ¡A  un  autor!...  ¡Hombre, 

estaría  bonito!  Y,  si  no,  yo,  en  tu  caso,  me 

llevaba  la  obra, 

Raf.  (a  Alejandro  que  prepara  mutis  foro.)  ¿Te  Vas? 

Alej.  Sí;  me  avistaré  con  tu  padre.  Es  preciso  que 

desista  de  la  absurda  idea  del  telegrama. 

(Mutis  foro.^ 
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ESCENA  VI 

RAFAEL   y  EL  REPRESENTANTE 

Rep.  (saliendo  foro.)  ¡Conflicto,  conflicto! 

Raf.  ¿Qué  ocurre?  ¡No  me  soliviante  usted! 

Rep.  ¡Conflicto,  conflicto,  conflicto  horrible!  El 

negro  no  quiere  trabajar. 

Raf.  ¿Cómo  que  no  quiere9 

Rep.  Tendremos  que  sacar  á  un  comparsa  con 

mallas  negras. 

Raf.  ¡Imposible!  Considere  usted  que  tiene  que 

estar  quieto,  medio  desnudo,  en  actitud  es- 
tatuaria, casi  un  cuadro  entero;  y  el  público 
recreándose  en  él...  ¡Era  un  ejemplar  tan 
hermoso!  ¡Oh!,  pierde  la  obra  un  gran 
efecto. 

Rep.  Y  después  de  haber  anunciado  al  público: 

«La  Empresa,  no  doliéndole  gastos,  ha  fir- 
mado una  escritura  con  un  negro  salvaje, 
que  no  sabe  ni  hablar,  que  hemos  cazado  á 
lazo  en  las  regiones  inexploradas  del  centro 
de  África,  donde  nunca  hemos  penetrado.» 

Rap.    ■         :-ero,  ¿por  qué  se  niega? 

Ref.  Pues,  muy  sencillo;  porque  sabe  que  no  hay 

en  Madrid  otro  negro  disponible,  y  abusa. 
Yo  le  ofrecí,  de  primeras,  dos  reales  por  día 
y  tres  copitas  de  caña;  y  el  hombre,  loco  de 
contento.  Ensayó,  vio  que  era  necesario;  pi- 
dió tres  reales  y  cinco  copas...  Transigí.  Notó 
que  producía  efecto,  sobre  todo  en  las  seño- 
ras; tres  pesetas  y  medio  frasco...  De  mala 
gana,  transigí.  Y  ahora,  vestido  y  todo,  al 
tiempo  de  ir  á  dar  la  orden  de  levantar  el 
telón,  dice  que  no  sale  á  escena  sino  con  un 
billete  de  diez  duros  entre  la  carne  y  el  cin- 
turón...  ¡Le  he  dado  dos  bofetadas,  y  le  voy 
á  tener  que  dar  los  diez  duros! 

Raf.  hí,  transija  usted,  don  Antolín,  transija  us- 

ted, por  última  vez. 

Rep.  ¡Un  negro  que  no  me  debe  más  que   favo- 

res! Yo,  que  lo  cacé  á  lazo,  aunque  no  en 
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ninguna  región  inexplorada,  sino  en  el  ca- 
fetín de  la  cabecera  del  Rastro;  yo,  que  le 
he  puesto  en  circulación.  Por  mí  es  más  ad- 
mirado que  el  autor  de  Un  crimen.  Todas 
las  señoras  del  coro,  al  pasar  junto  á  aque- 
lla hermosa  estatua  de  ébano,  no  pueden 
menos  de  exhalar  un  suspiro  entrecortado... 
¡Y  que  el  tío  no  se  aprovecha!  ¡Estoy  vien- 
do, dentro  de  unos  años,  al  coro  de  niños 
todo  á  rayas,  blanco  y  negro!  ¡Ahí,  la  Gutié- 
rrez no  va  á  poder  llegar  al  la  sobreagudo 
que  tiene  en  el  número  del  motín.  Cuando 
está  delicada,  se  la  reduce  mucho  latexitu- 
ra.  El  mes  pasado  le  sucedió  lo  mismo. 
¡Créame  usted  que  esa  niñita  es  un  regalo! 
¡Ah!  al  tenor  cómico  le  ha  dado  hoy  mismo 
el  golpe  de  tos.  ¡En  cuanto  se  gasta  la  últi- 
ma peseta  de  la  nómina,  le  da  el  golpe!  Yo 
me  lo  temía;  por  eso  quise  adelantar  el  es- 
treno. 

Raf.  ¿Pero  ha  sido  tan  fuerte  el  golpe? 

Rep.  Atronador.  En  esta  otra  sección  no   ha  po- 

dido terminar  los  couplets  del  aeroplano. 

Raf.  ¡Ay,  Dios  mío,  don  Antolín!  Vamos  á  resol- 

ver todo  eso¡  vamos  á  resolverlo  todo,  todo, 
ahora  mismo.  ¡Ay,  don  Antolín!,  ¿qué  va   á 

Ser  de  mi  obra?  (Medio  mutis,  con  el   Representan- 
te, por  el  foro.) 
ALEJ .  (Que  ha  entrado  poco  antes  por  el  foro,  y  ha  oído  par- 

te de  la  escena.)  ¡Y  aun  será  capaz  de  no  reti- 
rarla! 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  EL  JEFE  DE    CLAQUE 

8ale  el  Jefe  de  la  claque,  por  el  foro;  Rafael,  en  cuanto   le  ve,  va  ha- 
cia él  y  le  lleva  aparte 

Raf.  ¡Ah!  venga  usted.  Vamos  á  ver. 

ALEJ.  (En  grupo  aparte,  con  el    Representante.)  Este,  ¿üO 

es  el  Jefe  de  la  claque? 
Rep.  El  mismo. 


-  18  — 

Alej.  .  (indignado.)  ¡Vamos!,  que  recurrir  á...  ¿Que 
falta  hará,  en  una  obra  tan  inmensa?  ¡Son 
ganas  de  rebajarse! 

Raf  (Cortando  en  dos  partes  iguales  un  billete  de   cien  pe- 

setas, de  modo  que  el  número  del  billete  quede  tam- 
bién cortado,  y  entregando  uno  de  los  trozos  al  Jefe  de 

la  claque.)  Lo  primero  es  lo  primero. 
Jefe  [Hombre,  por  Cristo  padre!  No  hay  descon- 

fianza...   Pero,  en    fin...    Traiga   usted  acá, 

hombre...  (Coge  el  medio  billete.) 

Raf  El  otro  medio,  ya  sabe  usted.  Si  logramos 

lo  que  pone  aquí,  después  del  estreno  podrá 
usted  unir  los  dos  trozos. 

Jefe  (Aparte.)  ¡Gachó,  qué  prevenido!  Este  autor 

no  es  de  los  tontos. 

Raf.  (Leyendo  una   nota,  que   entregará    después  al    Jefe.) 

«Primer  cuadro.»  Escena  primera,  nada;  es- 
cena segunda,  algún  murmullo  de  aproba- 
ción... 

Jefe  Me  parece  demasiado  pronto.  "v 

Raf.  A  usted,  sí;  pero  á  mí,  no.  El   número,  pro- 

cure usted  que  se  repita. 

Jefe  Sí;   ya    he   hablado   con   el   músico,   cinco 

duros. 

Raf.  En  los  versitos  patrióticos,  aplausos. 

.1  kf  e  ¡Sí;  esos  son  seguros. 

i-íaf.  Al  final  del  cuadro,  meter  las  manos... 

Jefe  Y,  si  el  público  no  se  echa  atrás,  llamada. 

¡Eso  es  de  cajón! 

Raf.  ¡Si  logra  usted  que  en  el  efecto  del  revólver 

y  la  limosna  me  saquen  á  escena,  no  quiero 
ya  más. 

Jefe  Usted  sale  ho}'  catorce  veces;  es  cuestión  de 

honor  profesional.  Me  andan  buscando  para 
el  otro  teatro,  y  yo  me  he  quedao  en  este 
pa  aplaudir  la  obra  de  usted,  y  la  obra  de 
usted  va  mañana  en  tiras;  se  lo  digo  á  us- 
ted yo. 

Raf.  Le  espero  á  usted   después  para  que  cene- 

mos. ¡Por  cada  salida  que  suban  de  cuatro, 
una  botella  de  champagne! 

Jefe  Encargue  usted  un   vagón  entero  á  la  esta- 

ción. (Rafael  sepárase  del  Jefe  de  la  claque  y  se  lleva 
aparte  á  Alejaudro.) 
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Alej.  Hablé  á  tu  padre. 

Raf.  ¿Y  qué? 

Alej.  ¡Que  por  poco  no  nos  pegamos!   El  autor  de 

la  música  anda  loco  buscándote;  no  quiere 
sentarse  en  el  sillón  de  dirigir,  sin  antes  es- 
trecharte la  mano. 

Rae.  Bueno;  ahora  bajo.  Mira:   mientras  yo  pro- 

curo arreglar^  todos  los   conflicto?,  reparte 

<3StO    (Le     da    varios    vales.)    entre    los    amigos 

que  tú  sabes.  ¡Cuídame  bien  á  los  periodis- 
tas! Además,  habrás  traído  á  todos  los  que 
les  debo  dinero. 

Alej.  Todos  vendrán.  Cuatro  palcos  y  tres  filas  de 

butacas.  ¡Aplaudirán  como  fieras! 

Raf.  ¡Claro  está!  ¡Me  van  á  fahricar  un  éxito  es- 

tupendo! Saben  que  si  me  silban,  no  cobran. 

Alej.  ¡Chico,  qué  ovación  más  espontánea!  (Mutis 

foro. i 

Raf.  ¡Y  más   nutrida!  (ai   Representante.)   ¡Vamos, 

vamos,  don  Antolín!  Esos  conflicto':'... 
Rep.  Sí,  sí,  son  muchos.  ¡Y  aún  surgirán  más! 

Raf.  ¡Por  Dios! 

Rep.  ¡Usted  no  sabe  lo  que  es  teatro!   (Mutis  foro 

Rafael  y  Representante.) 

ESCENA  VIII 

El  JEFE  DE  LA  CLAQUE,  solo.  Echándose  «sus»  cuentas 

Veinte,  del  autor,  y  cena;  quince,  del  músi- 
co; cinco,  de  la  Manolita,  si  se  repite  lo  del 
trabuco  .  ¡Lo  del  trabuco  se  repite!  Diez,  de 
la  primera  tiple;  tres,  del  tenor  cómico;  }r 
otros  diez,  del  pintor,  si  le  aplauden  el  de- 
corado. .  ¿Por  qué  no  habrá  estreno  todas 
las  noches? 


ESCENA  IX 

El  JEFE  DE  LA  CLAQUE.    DON  RAMÓN 

Ram.  (Presentándose  foro.)  ¿Don  Rafael  Heredia? 

Jefe  ¿El  autor  de  la  obra? 

Ram.  Sí,  señor,  el  autor.  Es  mi  hijo. 
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Jefe  Pronto  volverá.  Y,  si  es  usted  su  padre,  ¡en- 

horabuena! ¡Éxito,  éxito  seguro! 

Ram.  A  mi  me  da  lo  mismo. 

Jefe  ¡Ah,  entonces!...   (Aparte.)   ¡Qué   padre   más 

raro! 

Ram.  Yo  lo  que  quiero  es  que  ó  acabe  la  obra  á 

tiros  ó  empiece  mi  hijo  á  cobrar  dinero,  des- 
de mañana;  pero,  ¡dinero! 

Jefe  Cobrará,  cobrará .. 

Kam.  ¿Usted  sabe  lo  que  llevo  yo  sufrido  con  el 

dichoso  teatro?  Papá,  que  bables  con  García, 
que  es  el  que  da  masaje  á  la  señora  del  em- 
presario, y  puede  apretar ..  Papá,  no  le  pa- 
ses la  cuenta  á  Bermúdez,  que  es  primer 
actor...  Papá,  cómprame  una  caja  de  puros, 
que  estoy  ensayando,  y  todo  autor  que  se 
precia  lleva  puro  á  los  ensayos...  ¡Tanto  con 
ser  autor,  ser  autor!  Total,  para  que.le  aplau- 
dan ..  Y  ¿qué  hay  con  que  le  aplaudan?  Más 
aplausos  se  lleva  un  mozo  de  café,  y  no  se 
pone  orgulloso.  Y  si  es  porque  hablen  los 
periódicos,  de  mí  están  hablando  á  cada 
paso,  y  aquí  me  tiene  usted  tan  sencillo. 

Jefe  |Ah!  ¿De  usted?... 

Ram.  Me  choca  que  usted  no  me  conozca;  fíjese 

usted  bien.  ¿No  le  suena  á  usted  esta  fisono- 
mía? ¡Mi  retrato  se  ha  publicado  más  que 
el  de  Echegaray! 

Jefe  Así,  al  pronto... 

Ram.  Pero,  ¿no  lee  usted  el  Heraldo?  (saca  un  ejem- 

plar del  «Heraldo  de  Madrid»,  que  muestra  al  Jefe.) 
Mire  usted:  no  estoy  mal,  ¿eh?  Un  poco  fa- 
vorecido, lo  comprendo...  Aquí.  (Leyendo.) 
«Enjugad  vuestras  lágrimas...  Señor  don 
Ramón  Heredia:  Debo  mi  salvación  á  las 
pildoras  Pink...»  (Deja  de  leer.)  Pues,  bueno; 
no  pasa  mes  sin  que  el  público  me  vea.  Por 
eso  me  saluda  ya  tanta  gente  por  la  calle. 
Y  á  Avecilla,  el  del  segundo  izquierda  de 
mi  casa,  que  es  muy  vanidoso,  le  da  un  co- 
raje que  yo  salga  retratado...  ¡Ya  ve  usted, 
y  sin  nada  de  teatro  ni  de  tonterías!  (a  Rafael, 

que  entra  foro.)  ¡Hola!  (El  Jefe,  en  cuanto  ve  á 
Rafael  hablando  con  don  Ramón,  hace  mutis  foro.) 
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ESCENA  X 

DON  RAMÓN,   RAFAEL.    Después  PORTERO 

Raf.  (Abrazándole.)  ¡Por  fin,  padre! 

Ram.  Ya   era   hora...   ¡Veintiocho    añazos!    ¿Han 

dado  la  entrada? 

Raf.  Sí. 

Ram.  Voy  á  mi  butaca.  Yo,  ya  sabes,  á  la  primera 

tos... 

Raf.  (suplicante.)  ¡Por  Dios,  papá! 

Ram.  (ai  mutis.)  Fila  veintiséis,  número  treinta  y 

cuatro.  ¡La  última!  ¡Qué  butaca  para  un  pa- 
dre! (Mutis  foro.) 

Port.  (saliendo  foro,  a  Rafael.)  Señor  Heredia,  tiene 

usted  el  ealoncillo  atestao  de  personas  que 
preguntan  por  usted. 

Raf.  Ahora  mismo  bajo.  Tome  usted,  (Le  da  una 

peseta  )    y    SOniíaleS...    (Le   da  otra  peseta.)    Son- 

ríales  mucho.  Tardo  un  instante.  (Dirígese  ha- 
cia la  puerta  derecha.) 

ESCENA  XI 

RAFAEL,    DOÑA    ANSELMA,    MANOLITA 

AnS.  (saliendo  por  el  foro   muy  entusiasmada,    seguida    de 

Manolita  vestida  de  cupletista.)    Mire    USted    esto. 

¿No  es  un  cromo?  ¡Míala  usted!  ¡Paece  un 
castillo  de  chantilly!  ¡Y  que  este  dulce  se  lo 
vaya  á  tragar  el  funerario!  ¡Vamos,  te  daba 
asi  en  la  cresta! 

Raf.  (Horrorizado )  Pero,  hija  mía,  ¿para  qué  obra 

está  usted  vestida? 

Ans.  (Enfadada )  ¿Pa  cuala  va  á  ser?  Pa  la  de  usted, 

pa  el  estreno. 

Raf.  Para  el  estreno,  ¿de  cupletista? 

Ans.  Sí.  ¿No  ha  dicho  usted  que  cualquier  traje 

que  le  fuera  bien;  que  es  que  sale  de  un  bai- 
le de  gente  levantisca?  ¡Pues  más  levantisco 
que  este  traje! 
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Raf.  ¿Pero  no  sabe  que  la  acción  se  desarrolla  en 

el  año  mil  setecientos  noventa  y  uno? 

Ans.  ¿Y  qué? 

Raf.  ¡Que  en  ese  año  no  había  cupletistas! 

Ans.  ¿Es  que  mandaba  ya  La  Cierva?  (*) 

R\F.  ¡Señora,  calle  usted! 

Ans.  Pues,  ¿á  qué  dedicaban  entonces  á  las  niñas?' 

Raf.  ¡Ay,  Dios,  Diosl  ¡Me  van  á  volver  loco!  Quí- 

tese usted  eso  inmediatamente. 

Man  .  Y  ¿qué  me  pongo? 

Raf.  Venga  usted  conmigo;  por  aquí  debe  de  es- 

tar el  sastre. 

(Mutis  foro  Manolita  y  Rafael.) 

Ans.  ¡Qué  autores  más  raros!  Yo  las  he  visto  salir 

vestidas  de  cupletistas  en  obras  que  pasa- 
ban en  la  Grecia  y  en  otros  sitios  más  lar- 
gos, el  año  de  la  nanita.  ¡Qué  quedrán!  ¿Está 
fea  la  chica?  ¿No  luce  lo  suyo?  Le  digo  á. 
usted  que...  ¡Dichoso  teatrito!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XII 

AMALIA  y  RAFAEL.  PORTERO  cuaudo  se  indica 

Raf.  (Entrando  foro )  ¡Jesús,  qué  niña!  ¡A  punto  ha 

estado  de  hacerme  fracasar  la  obra!  (ai  ir  á 

dirigirse  á  la  puerta  derecha,  viendo  que  Amalia  sale.) 

¡Ella,  Amalia! 
Amal.  (saliendo  derecha.)  ¿Estoy  bien  vestida,  señor 

autor? 
Raf.     .       Encantadora. 
Amal.  Y  usted,  sin  pasar  á  mi  cuarto.  ¡Y  eso  que 

sabía  usted  que  yo  quería  que   hablásemos 

antes  del  estreno! 
Raf.  Sí,  hablemos. 

Amal.  Le  voy  á  entretener  á  usted,  ahora  que  el 

tiempo  le  es  más  precioso. 
Raf.  ¿Más  precioso  que  á  su  lado? 

Amal.  Pero,  no  importa.  Ahora  soy  yo  la  que  quie- 


(*)  Cuando  el  señor  La  Cierra  haya  dejado  de-ser  ministro,  se 
sustituirá  ó  suprimirla  esta  frase.  Caso  de  suprimirla,  desaparcerán 
lambién  las  dos  siguientes. 
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re  que  hablemos,  antes  del  estreno.  ¿Usted 
me  quiere? 

Raf.  Sí,  quiero  unirme  á  usted.  Usted  admirada, 

yo  admirado;  usted  respetada,  yo  respetado; 
rico?,  con  poder,  nombre,  juventud,  y  el  éxi- 
to encadenado.  Mis  ideas  mis  concepciones, 
encarnadas  en  usted.  ¡Oh,  qué  bella  encar- 
nación de  mis  ideas!  Usted  y  yo  colocados 
sobre  un  pedestal,  y  allí  oir  los  murmullos 
de  admiración,  las  nubes  de  incienso  que  se 
elevan  hasta  nosotros.  Eso  quiero  yo;  esa  es 
mi  felicidad... 

Port.  (saliendo  foro.)  Señor  Heredia.  ¡Esos  señores!... 

Raf.  SonríaleS  USted.    (Le   da   otra    peseta.    Mutis  foro 

Portero.) 

¡Nuestra  felicidad! 

Amal.  ¡Usted  no  me  quierel 

Raf.  ¿No? 

Amal.  Son  muchas  nubes  de  incienso.  El  hombre 

que  quiere,  dice:  ¡Tú,  y  tú,  y  sólo  tú!  Esa  es 
mi  felicidad!  Y...  ¡ese  sería  el  mayor  éxito! 

Raf.  Pues  bien.  ¡Tú  y  tú;  tú  sola  eres  mi  feli- 

cidad! 

Amal.  Solamente  que  precisaba  que  lo  hubiera  us- 

ted dicho  sin  apuntador.  (Jomo  usted  ha 
hablado  ahora,  he  dicho  yo,  mil  veces,  en  es- 
cena, cosas  que  no  sentía. 

Raf.  No  quiere  usted  entenderme. 

Amal»  Demasiado.  Sólo  que  yo  no  le  convengo  á 

usted;  yo  soy  muy  romántica,  casi  cursi.  De 
chica  leía  novelas,  novelas  cursis,  de  esas 
que  se  leen  en  el  hogar...  Después,  en  el  tea- 
tro, en  el  género  á  que  me  he  dedicado  has- 
ta ahora,  abundan  las  reinas  que  corren  tras 
los  pastores  bello*  y  sensibles,  las  pastoras 
requeridas  por  príncipes  desinteresados,  las 
abnegaciones,  los  sacrificios  hermosos,  el 
amor  siempre  triunfante.  Y  estoy  acostum- 
brada á  un  amor  demasiado  puro,  demasia- 
do acrisolado,  demasiado  amor.  ¡Ay!,  pero, 
con  mi  charla  impertinente,  le  estoy  á  usted 
impidiendo  acudir  adonde  debe. 

Raf.  (suplicante )  No;  siga  usted. 

Amal.  Pues  bien;  si  me  hubiera  dedicado  á  tiple 
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Raf. 


Am\l. 


Raf. 

Amal. 

Raf. 

2.°  Ap 

Amal. 

Raf. 

Amal. 

Raf. 

Amal. 

Raf. 


Amal. 

Raf. 

Amal! 

Raf. 

Amal. 


cómica,  yo  me  casaba  con  usted;  y,  luego,  el 
amor,  la  gloria  ó  lo  que  fuera,  los  banque- 
tes, las  francachelas,  la  vida  alegre...  Yo  soy 
muy  cursi,  soy  muy  cursi;  y  ustedes,  los  es- 
critores jóvenes,  no  son  cursis. 
Yo  sería  lo  que  usted  quisiera;  idealista,  cur- 
si, ridículo ...  ¡Usted  puede  hacer  de  mí  el 
hombre  que  se  le  antoje! 
¡Bah,  niñerías!...  El  amor  nos  engaña:  nos 
creemos  transformados;  pero,  después,  cada 
cual  vuelve  á  ser  el  que  era. 
Yo  nó;  siempre  lo  que  usted  quiera. 
¿Qué  me  sacrificaría  usted? 
Todo. 

(Dentro.)  ¡Que  se  va  á  empezar! 
¿lodo? 

Sí,  todo;  ¡y  es  poco  aún! 
¿La  obra  también? 
La  obra;  todas  mis  obras. 
No  tiene  usted  más  que  ésta. 
Tengo  muchas...  pensadas.  Y  ahora  son  más 
mías  que  lo  serán  nunca;  porque  nadie  ha 
llegado  á  profanarlas,  ni  aún  á  conocerlas. 
Pues,  acepto  el  sacrificio  de  todas  las  obras 
de  usted. 

¿De  veras,  Amalia,  Amalia  mía?  (Medio  mutis.) 
¿Dónde  va  usted,  hombre  de  Dios? 
A  prohibir  el  estreno. 

¡Quieto,  quieto;  niño  loco!  Voy  á  creer  de 
verdad  que  se  ha  vuelto  u?ted  chalao,  como 
dice  la  madre  de  la  Manolita  Locuras  apar- 
te; }7o  necesito  un  hombre,  en  lo  físico,  como 
usted...  ¡Pero  no  se  me  ponga  presumido!  En 
lo  intelectual,  como  usted  también.  Y  en 
cuanto  á  lo  de  ser  mío,  soy  muy  intransi- 
gente, muy  egoista;  lo  necesito  exclusiva  y 
totalmente  pava  mi  uso.  Sin  nubes  de  in- 
cienso, ni  pedestales,  ni  nombre  que  perte- 
nezca al  público.  En  resumen;  mío,  mío 
todo...  ¡También  las  pobres  mujeres  tenemos 
celos  hasta  de  las  cosas!  Ya  sabe  usted,  se- 
ñor futuro  eminente  literato;  buf-co,  me  hace 
falta  un  hombre  oscuro,  un  desterrado  en 
un  pueblo,  un  sepultado  vivo  en  un   rincón 
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olvidado...  ¡Un  médico  de  aldea,  por  ejem- 
plo! (Estrechándole  la  mano  )  No  Seré  la  mujer 
del  aplaudido  autor;  pero,  le  doy  á  usted, 
ante  Dios,  mi  palabra  de  que  sería  mujer  de 
Rafael  Heredia,  médico  titular  de  Villapola. 

(Mutis  derecha.) 


ESCENA    XIII 

RAFAEL;  el    REPRESENTANTE.    El   2.°    APUNTE,  dentro,  cuando 
se  indique 

Rep.  (saliendo  foro.)  ¡Conflicto,  conflicto!  ¡Espanto- 

'     so  conflicto,  don  Rafael! 

Raf.  No  es.  flojo,  nó.  ¡Maldita  sea  mi  suerte!  (ai 

paño,  puerta  foro.)  Joaquín:  avise  usted  al  jefe 
de  la  claque. 

Rep.  ¡Cas-i  nada!  ¡Que  se  ha  muerto  el  Conde!  Ya 

sabe  usted,  el  Conde,  el  de  la  Casanova.  Se 
ha  matado,  por  no  soportar  el  ridículo.  Su 
mujer  había  dado  una  campanada,  su-titu- 
yendo  de  mala  manera  á  su  amante  oficial; 
y  este  es  un  trance  que  no  lo  soporta  un  ca- 
ballero digno.  Se  ha  «uiciJado;  ha  hecho 
bien.  ¡¥o,  en  su  caso,  hubiera  hecho  lo 
mismo! 

Raf.  ¡Bueno!,  ¿y  es  que  esa  niña  está  de  duelo? 

Rep.  ¡Y  tanto!  ¡Comd  que  la  modista  no  le  entre- 

ga el  traje  que  se  ha  hecho  para  su  obra  de 
usted!  Un  traje  precioso,  de  piel  de  seda 
crema,  ¡setecientas  pesetas!  Pero  no  lo  suelta, 
si  no  resucita  el  Conde.  ¡Ay,  quien  pudiera 
decirle:  Conde,  levántate  y  anda! 

Raf.  Sí;  y  ¡anda,  á  pagar  la  cuenta!  Me  parece 

muy  bien  lo  que  hace  la  modista,  y  lo  que 
ha  hecho  el  Conde,  ¡morirsel 

Rep.  Pero  ¡vamos  á  ver  si  se  resuelve!... 

Raf.  ,Que  se  vista  de  destrozona!   ¿Qué  me  im- 

porta á  mí? 

Rep  ¡Loco,  loco!...  Que  no  le  importa...   ¡Le  ha 

VUeltO  loCO  la  emoción  I  (Mutis  foro.) 

2.°  Ap.         (Dentro.)  Se  ha  empezado.  ¡Coro  de  señoras! 
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ESCENA   XIV 

RAFAEL,     ALEJANDRO 

Alej.  (saliendo  foro.)  Oye,  oye,  que  tienes  ahí  tres 

críticos... 

Raf.  Que  se  vayan. 

Alej.  Pero  hombre,  ¡tres  críticos! 

Raf.  Sí,  ó  que  se  queden.  Y,  además,  quiero  que 

hablen  mal  de  la  obra...  Y,  además,  haz  el 
favor  de  irte  al  público,  y  toser;  para  que 
mi  padre  telegrafíe  á  Villapola. 

Alej.  ¿Estás  en  tu  juicio? 

Raf.  Ahora  más  que  nunca.  Seré  médico  rural,  y 

ella...  Ella  será  la  señora  médica. 

Alej.  ¡Amalia!  (Ríe )  ¡Tiene  gracia!  (Mutis  foro.) 

Raf.  ¡Mucha! 

ESCENA  XV 

DICHOS,    el   JEFE    DE    LA     CLAQUE 

Jefe  (saliendo  foro,  á  Rafael.)  ¿Qué?  Despache  usted 

que  no  puedo  Mtar  de  allí.  La  gente  sin  mí 
no  sabe  lo  que  hace. 

Raf.  Es  preciso  que  la  obra  se  grite  despiada- 

damente. 

Jefe  ¡Don  Rafael! 

Rw  ¡Que  acabe  á  tiros! 

Jefe  (Aparte.)  Lo  mismo  que  su  padre;  locura  he- 

reditaria. (Alto.)  ¡Don  Rafael!  (Aparte.)  ¡Miá 
que  los  he  visto  que  se  excitan  en  los  estre- 
nos; pero  que  les  haya  pasao  esto,  ¡no!  ¡Po- 
brecillo! 

Raf  ¡A  tiros!  Tome  USted    (Le  da  un    billete    de    cien 

pesetas  y  el  medio  billete   que  se    reservó  antes.)    Lo 

guardaba  para  gastármelo  alegremente .. 
¡Contribuirá  á  mi  fracaso  completo,  absolu- 
to!... Necesito  un  pateo  que  deje  huella;  que 
me  cierre  para  siempre  las  puertas  de  los 
teatros  todos.  ¡Un  fracaso  nunca  visto!  ¡Que 
se  me  quiten  las  ganas!... 
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Jefe  ¡Don  Rafael,  vuelva  usted  en  sí! 

R*F.  (Llamando  á  Alejandro,  paño  puerta    foro.)   Alejan- 

dro, ¿tienes  cien  pesetas? 

ALEJ.  (saliendo  foio.)  TúDQa.  (Le  da  un  billete  de  cien  pe- 

setas. Aparte.)  ¡Lástima  de  dinero!  Una  obra 
que  no  lo  necesita...  (Mutis  foro.) 

RAF.  (Dando  al  Jefe  el  billete  de  Alejandro.)  Comprendo 

que  un  fracaso  debe  pagarse  triple  que  un 

éxito.  Es  más  enojoso. 
Jefe  Pero,  ¿habla  usted  en  serio? 

Raf.  En  serio;  en  tiiste.  Son  asuntos  de  familia. 

De  este  fracaso  depende  mi  felicidad.  No  le 

digo  á  usted  más.  |Son  cosas  raras! 
Jefe  Sí,  sí;  muy  raras.  (Aparte.)  ¡Calla!  ¡Por  eso  el 

padre  decía  que  á  él  el  éxito.. !   ¡Trescientas 

pesetas!   Y    mañana,  al  otro  teatro,  y  con 

más  ventajas.  ¡Menudo  favor  les  hago!  (Alto.) 

Yo,  cuando  usted  lo  dice... 
Raf.  Usted  será  el  autor  de  mi  dicba.  Si  hay  una 

cuestión  de  orden  público,  le  ofrezco  á  usted 

otro  billete  más. 
Jefe  ¡Se  hunde  el  teatro!  (Aparte.)  Lo  del  trabuco 

se  repite.  Los  artistas  que  me  pagan  tendrán 

su  éxito  particular.  Pero,  ¡ah!  la  obra...  (Alto.) 

Descuide  usted,  ¡va  á  quedar  recuerdo  de  la 

obra...l 
Raf.  ¡Ni  eso  quiero  que  quede! 

Jefe  (.Aparte,  ai  mutis.)  ¡Qué  cosas,  qué  cosas!  ¡Me 

da  mucha  lástima  este  pobre  hombre,  pero,. 

María  Santísima,  qué  pita  le  voy  á  arrear! 

(Mutis  foro.) 

ESCENA  XVI 

RAFAEL,  el  2.°  APUNTE  y  AMALIA.  Después  AGUIRRE 
2. o  Ap.  (Sale  foro  y  llama  á  la  puerta  derecba.)  Señorita  Al- 

maraz.  (ai  mutis, por  eiforo.)Señor  Valcárcel.  (*) 

AmaL.  (Pasando   de  la  derecba  al    foro.)  Anímese  Usted, 

Rafael;  un  gran  éxito  le  espera.  (Mutis  foro.) 
Raf.  Sí, -si,  grande,  inmenso. 


(   )      Esta  figura  del  2.°  apunte  se  puede  suprimir.    En   tal    caso, 
esta  llamada  se  hará  desde  dentro. 
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Aguir. 


Raf. 

Aguir. 


Raf. 

Aguir. 

Raf. 

Aguir. 
Raf. 


Aguir. 

Raf. 

Aguir. 
Raf. 

Aguir. 
Raf. 

Aguir. 


(saliendo  foro.)  Ya  estamos  todos;  un  poquito 
retrasados,  pero  ya  estarnos.  Le  advierto  á 
usted  que  no  son  siete  butacas  perdidas.  He 
traído  cuarenta  y  seis  amigos  que  seguirán 
mis  órdenes.  Le  prevengo  á  usted  que  son 
los  arbitros  de  los  estrenos.  El  mes  pasado, 
en  un  estreno  del  «Salón  Ideal»  armaron 
una,  que  tuvo  que  acudir  la  Cruz  Roja. 
¿Sí? 

Al  pobre  autor  se  lo  llevaron  en  camilla.  Le 
habían  cogido  tirria,  porque  le  rechazó  una 
obra  á  uno  de  ellos,  lodos  somos  chicos  que 
escribimos,  y  no  hemos  logrado  estrenar  to- 
davía, y  estamos  muy  unidos. 
Conque,  ¿la  Cruz  Roja? 
La  prensa  lo  trajo. 
¿Y  por  rechazar  una  obra? 
Precisamente. 

(Cogiendo  cuatro  de  los  cinco  manuscritos  de  que 
consta  la  obra  de  Aguirre,  y  entregándoselos  )  Pues, 
tome  Usted;  (El  quinto  ejemplar  queda  olvidado  so- 
bre la  mesa.)  eso  es  un  manjar  acho. 

(Recogiendo    los  manuscritos,    sorprendido  é   indigna- 
do )  ¿Un  mamarracho? 
Inmundo. 

¿Me  la  rechaza  usted? 
Ab-olutamente. 

¡Y  en  esta  forma!...  ¡Nos  veremos,  señor  mío! 
¡Duro!  ¡Patee  usted,  á  vei'  si  puede  con  la 
obra!... 

¡Qué  orgullo!  ¡Pues,  aunque  fuera  el  Ham- 
let,  iba  abajo!  ¡Se  vera!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XVII 


Rep 


Raf. 

Rep 

Raf. 


RAFAEL  y  el    REPRESENTANTE 
(Saliendo    foro. 


)   ¡El  negro,  el  negro!  ¡Lo  que 
¡Pide  cinco  duros  mas!  Hay  que 


me  temía!. 

transigir. 

No  transija  usted,  ¡no  faltaba  más! 

¿Y  qué  hacernos? 

Vestir  á  un  corista  con   mallas  negras 

verdes  ó  grana. 
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Rep.  Va  á  estar  muy  feo.  ¡Era  un  ejemplar  tan 

hermoso! 
Raf.  ¿Y  qué  más  da? 

Rep.  ¿No  ha  bajado  usted  á  ver  el  decorado? 

Raf.  ¿Yo,  para  qué?  ¡Verá  usted  qué  grita! 

Rep.  ¡Libéranos  dóminel 

Raf.  Hasta  «hora,  ¿qué  ha  pasado? 

Rep  En  la  primera  escena,  nada.  Se  han  reído 

en  Jo  del  bioornio. 
Raf.  ¡Reirse  en  lo  del  bicornio!   ¡Una  estupidez 

tan  coloeal!  ¡Se  necesita  ser  tonto! 
Rep.  (Aparte.)  ¡Este  hombre  está  trastornado!  (Alto, 

después   de   haber    estado  escuchando,  al  paño    loro.) 

Empieza  la  escena  segunda. 
Raf.  ¡Ahora  va  á  ser  ella!  ¡Dios  mío,  que  griten; 

pero  no  á  Amalia!  (Oyense  aplausos  nutridos.) 

Rep.  ¿Eh?  ¡Menuda  ovación! 

Raf.  (Muy  alegre.)  ¡A  ella,  á  Amalia! 

Rep.  A  esta  la  contraté  yo  ..  ¡Si  tengo  un  ojo  para 

las  tiples!  ¡Como  para  las  obras!  ¡Verá  usted 

la  obra!...  (Oyese    una    protesta    ruidosa.)  ¿Qué  es 

eso? 
Raf.  ¿No  lo  oye  usted? 

Rep.  (Después  de  escuchar,  al  paño  foro.)  Ha  sido  CUan- 

do  Valcárcel  ha  dicho  lo  de  la  escarapela. 

Raf.  ¡Hombre!  [Han  hecho  bien;  eso  de  la  esca- 

rapela era  una  tontería! 

Rep  ¿No  decía  usted  que  era  un  pensamiento 

descacharrante? 

Raf.  ¡Por  eso  me  lo  han  descacharrado!  ¡Hoy  en- 

tra aquí  la  policía,  verá  usted! 

Rep.  ¿Y  lo  dice  usted  tan  tranquilo? 

Raf.  ¡Claro,  hombre,  y  tan  satisfecho! 

Rep.  ¡¿esús,  Jesús!  ¡El  autor,  loco!  ¡Qué  conflicto, 

qué  Conflicto!  (Mutis  foro.) 


ESCENA  XVIII 

RAFAEL;  después  AMALIA 
(Oyese  otra  protesta  más  intensa.) 

Raf.  ¡Cómo  arrecia!  Esta  es  mi  felicidad...  ¡Cara 

me  cuesta!  No  tengo  valor...  (coge  el  sombrero.) 
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Me  voy,  y  le  escribiré  cómo  por  su  cariño 

todo  lo  he  Sacrificado.  (Medio  mutis  foro.) 

Amal.         (saliendo  foro,  llorosa.)  Rafael,  ¿es  posible? 

R*f.  ¿Llora  usted? 

Amal.  tíí,  lloro,  (oyese  nueva  protesta.)  ¡Esos  bárbaros 

destrozan  la  ilusión  que  tenía,  como  un  te 
soro,  oculta!  ¡Necios,  criminales! 

Raf.  ¡Ah!  ¿pero  usted  quería?  (ai  talento  del  actor 

este  cambio  del  usted  al  tú.)  ¿TÚ  me  querías 
también  autor  aplaudido? 

Amal.  Sí,  aplaudido,  admirado,  como  mereces.  Yo 

te  quería  de  todas  maneras,  aplaudido  y 
silbado,  pasara  lo  que  pasara.  Por  eso  quise 
que  habláramos  antes  del  estreno.  Pero  tú 
mereces  que  te  aplaudan,  tienes  derecho  á 
que  te  aplaudan. 

Haf.  Entonces,  ¿aceptabas? 

Amal.  Todo.  Quise  probar  si  tu  amor  estaba  por 

encima  de  la  vanidad;  porque  amor  que  está 
sobre  la  vanidad,  está  por  encima  de  todo. 
Estoy  orgullopa  de  tu  amor,  pero  triste.  ¡Tan 
dichosa  que  hubiera  sido  yo  con  aquello  del 
doble  pedestal  y  las  nubes  de  incienso!... 

Raf.  ¡Sí!  ¿Como  no  lo  comprendí?    ¡No  podía  ser 

de  otro  modo!  ¡Tú  también  eres  artista!  (Mu- 
tis foro,  corriendo.) 


ESCENA  XIX 

AMALIA,     DOÑA     ANSELMA,     MANOLITA,     el    REPRESENTANTE, 

ALEJANDRO,  el  JEFK  DE  LA  CLAQUE,  APUNTE  2.°  y  PORTERO. 

Todos  los  personajes  que  salen,  lo  hacen  por  el  foro 

Rep.  ¡Hemos  tenido  que  bajar  el  telón  á  la  terce- 

ra escena!  ¡Yo,  que  había  arreglado  ya  todos 
los  conflictos! 

Ans.  ¡Si  ya  lo  decía  yo!  ¡Estas  obras  bien  escritas, 

pa  el  gato! 

Man.  (Vestida  con  otro    traje,  apropiado.)  Mamá:  ¡SÍ  vie- 

ras cómo  silbaba  Miguell 
Ekp.  ¡Qué  mono,  hombre! 

Ans.  Pa  que  esta  resaltara,  ¿sabe  usted? 
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ESCENA  XX 

DTCHOS  y  RAFAEL.  Cuando  se  indique,  AGniRRE  y  DON  RAMÓN 

Raf.  Señores:  nada  se  ha  perdido;  ni  el  dinero  ni 

el  honor.  Yo  mismo,  para  convencer  á  al- 
guien de  que  algo  hay  por  encima  de  la  va- 
nidad, de  la  gloria  y  el  renombre,  me  pre- 
paré un  fracaso.  Ahora  soy  jo  el  que  no 
¡a  ,       cP  dudadel  éxito:,  el  amar  lucha  á  mi/Lado,* —  , .       ^ 

'^^  _^E5>Cada  cuaia  sij/sitKr,  y  acomenzar  de  nuevo         >      \f 
tt  la  batalla.  El  triunfo  nos  espera. 

AgüIR.  (Presentándose    foro,    á   Rafael.)    Caballero,    Se    le 

olvidó  á  usted  darme  un  cuadro,   (señalando 

el  manuscrito  olvidado,  que  permanece  aun  sobre  la 
mesa.) 

Raf.  Venga  usted  acá.   ¡Qué   poca  correa  tiene 

usted,  hombre!  ¡No  se  le  puede  gastar  ni  la 
más  pequeña  broma!  Traiga  usted  eso,  fu- 
guillas. (Le  arrebata  la  obra.) 

Aguir.         i'ero,  ¿fué  chiguirota? 

Raf.  ¿Me  tiene  usted  por  tan  grosero? 

Aguir.         ¿Se  estrenará? 

Raf.  Eso  depende  del  éxito  de  mi  obra.  Si  la  mía 

gusta,  la  de  usted  se  estrena. 

Aguir.        (Alargándole  la  mano.)  La  de  usted  gustará. 

Ram.  (saliendo  foro.)  Comprenderás  que,  después  de 

lo  sucedido,  tengo  que  telegrafiar. 

Raf.  Vuelve  á  sentarte  en  tu   butaca,  y  espera. 

(a  Amalia.)  ¿Estás  contenta  de  mi  sacrificio? 

Amal.  .  Contenta  y  orguliosa.  Ya  te  lo  dije:  este  es 
el  mayor  éxito. 

Ans.  (a  Manolita.)  Aprende,  un   autor ..   Y  tú,  en 

cambio,  ¡un  funerario! 

"2.°  Ap  ¡A  empezar  otra  vez!  ¡Coro  dé  señoras! 

Raf.  (cogiendo  una  mano  á  Amalia.)  Ven,  voy  yo  tam- 

bién al  escenario.  ¡Arriba  el  telón!  Y  ahora 
me  encargo  yo  de  los  conflictos,  que  no  hay 
conflicto  que  pueda  parecer  grave  al  que 
logró  obtener  ni  mayor  éxito.  (Telón.) 


FIN   DE   LA    OBRA 


Obras  del  mismo  autor 


El  bateo,  saínete  lírico.  En  colaboración  con  don  Anto- 
nio Paso.  Música  del  maestro  Chueca. 

El  ciego  de  Buenavista,  saínete  lírico.  En  colaboración 
con  don  Juan  Toral.  Música  del  maestro  Torregrosa. 

El  seductor,  saínete  lírico.  Música  del  maestro  Chapí. 

Los  dos  viejos,  zarzuela  cómica.  Música  del  maestro  San 

Felipe. 
Relatos,  colección  de  cuentos.  Prólogo  de  Blasco  Ibáñez 

y  epilogo  de  Ángel  Guerra. 


Precio:  HNS  peseta 


